LAS HUACAS EN LIMA
LUGARES SAGRADOS EN MEDIO DE LA CIUDAD.

HUACA PUCLLANA.

Pucllana es un vocablo quechua que se deriva del verbo “Pucllay” que significa jugar, por lo tanto la acepción más cercana sería “Lugar de juego”; sin embargo, debemos aclarar que este nombre no es el original. “Pucllana” es el nombre usado por los indígenas del siglo XVI, proporcionado por el Curaca Pedro Chumpi Charnan. El significado de “lugar de juegos” probablemente tenga relación con juegos rituales relacionados a ceremonias religiosas realizadas por los indígenas en este antiguo adoratorio.

Alrededor del año 500 d.C. la zona de Miraflores era dominada por un imponente Centro Ceremonial Administrativo que hoy conocemos como Huaca Pucllana. Este sitio abarcaba una extensión mayor a las 15 hectáreas, llegando posiblemente, muy cerca de la Bajada Balta, en donde en 1925 Alfred Kroeber, antropólogo norteamericano, encontrara un cementerio de la época, que se relacionaría con los constructores del asentamiento.

La Huaca Pucllana fue uno de los Centros Ceremoniales Administrativos mas importantes de la Cultura Lima, la misma que se desarrolló entre los años 200 y 700 d. C. en los valles de Chancay, Chillón, Rimac, y Lurín.

El museo de sitio y sala de exposiciones funciona desde 1984, y posee una interesante muestra de objetos como cerámicos, textiles, herramientas y artefactos de piedra y madera. Se muestran recreaciones de actividades económicas y costumbres funerarias. Otro salón aledaño, exhibe muestras de especies vegetales y animales de la región, de aquella época.

Está ubicada en Gral. Borgoño cdra. 8 s/n, Miraflores (entre las cdras. 5 y 6 de la Av. Angamos Oeste).

Tel: (511) 445-8695.

Visitas: Miér-L 9:00-17:00.

HUACA HUALLAMARCA.

'Marca' significa en quechua lugar, comarca o pueblo. Huallamarca, sería 'el lugar o residencia de los Huallas'. Cuando los Incas en el siglo XV llegaron a la Costa, encontraron poblado el valle de Lima por varias tribus de probable origen serrano. Una de éstas se llamaba Hualla.

Los Huallas utilizaron el lugar para enterrar a sus muertos, pues, probablemente, las tierras de cultivo debieron ser muy útiles para servir a otros fines que no fueran los agrícolas. Los testimonios hallados en las tumbas de la Huaca Huallamarca comprenden un lapso de tiempo que va desde el siglo VI d.C. hasta el advenimiento de los incas en el siglo XV. Los restos más antiguos corresponden a la cerámica llamada Maranga y los objetos más recientes aparecen asociados a la cerámica Chancay.

También se encontró en Huallamarca un nutrido manto caracterizado por tumbas cuyo contexto funerario estaba muy teñido de influencias Tiahuanaco. No se hallaron elementos Incas, por lo tanto, podemos deducir que, a partir de mediados del siglo XV, este lugar, fue definitivamente abandonado.

De todos los vestigios encontrados el correspondiente a la época intermedia es, probablemente, el más informativo, pues su variedad y número permite recompensar el cambiante panorama de las antiguas gentes que vivieron en San Isidro.

La costumbre peruana de enterrar al cadáver con sus bienes o pertenencias ha permitido exhumar multitud de objetos que dan idea del patrimonio cultural de antiguas civilizaciones. Sin duda alguna, estas familias desarrollaron una vida moderada y laboriosa. No se hallaron armas. En cambio suman multitud los útiles de labranza, las grandes piezas de tejido de algodón, los cestos de costura repletos de útiles de hilandería, los mates decorados que sirvieron de vajilla, los juguetes de los niños, etc.

Dirección: Intersección de la Av. El Rosario y la Av. Nicolás de Rivera, San Isidro.

Tel: (511) 222-4124.

Visitas: Mar-D 9:00-17:00

HUACA MATEO SALADO.

Hacia el 750 d.C. los estilos de construcción Nievería y Pachacámac desaparecieron, y se inició el desarrollo de una nueva tradición cultural denominada Ichma que continuaría hasta la época en que el valle del Rímac se anexa al Imperio del Tahuantinsuyu, precisamente a los Incas 

Los Ichmas se caracterizaron por el abandono del uso de los adobitos, construyeron masivamente con tapiales y adobes grandes. Con estos materiales levantaron grandes estructuras que conformaron pirámides aterrazadas y truncas. Una de estas es la denominada “Pirámide con Rampa”, que cuenta con un amplio patio delantero, una rampa frontal y recintos pequeños a manera de depósitos en la parte posterior de la parte alta de la edificación. 

El complejo arqueológico de Mateo Salado está constituido por cinco pirámides monumentales, distribuidas en un área de 12,000 metros cuadrados. 

El conjunto está constituido por cinco montículos piramidales construidos sobre la base de grandes tapiales. Su extensión actual es de 20 hectáreas. 

La primera estructura A se encuentra sobre una gran explanada rectangular. Esta, a su vez, está rodeada por cuatro murallas de circunvalación que se levantan en cada terraza superpuesta, formando calles y pasajes. 

La segunda estructura está constituida por una serie de recintos y plazas de gran extensión, que podrían indicar un carácter residencial. 

Las otras tres estructuras son menores en dimensión.
La importancia de la huaca Mateo Salado radica en que fue sede del curacazgo de Lima en la época prehispánica. Sus orígenes datan del año 1110 d.C.

El nombre de la huaca se le debe a Matheus Saladé, un francés que vivía cerca del monumento y que en tiempos de la Santa Inquisición fue acusado de hereje, por lo que murió en la hoguera.

Esta huaca se encuentra frente a la Plaza de la Bandera, en el límite de los distritos de Lima, Breña y Pueblo Libre.

